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Introducción 

La Diaconisa Marta Luna ha trabajado con Lutheran Latino Ministries 

como misionera evangelista desde 2003.  Ella ha tenido el don del 

evangelismo desde su niñez. A la edad de 10 años comenzó a asistir a 

una iglesia en su pueblo de Puerto Barrios, Guatemala.  Su capacidad 

como evangelista florecía.  Al fin del año escolar casi toda la su clase 

hasta la maestra fueron persuadidos por el Espíritu Santo a través de 

escuchar los testimonios compartidos y algunos de ellos empezaron a 

asistir a la iglesia. Hasta el día de hoy muchos de ellos están 

perseverando en los caminos de Dios. 

Durante sus años con Lutheran Latino Ministries, su trabajo ha 

resultado en establecer tres grupos Latinos que son miembros de las 

Iglesias Trinity y Ascension en Portland, Oregon, y Hope Lutheran en 

Woodburn, Oregon. 

En este librito intentamos de captar algo de la sabiduría de Diaconisa 

Marta, ganado por su experiencia.  Oramos que le ayude a compartir el 

Evangelio y hacer discípulos en el nombre de Jesús. 
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¿Cuándo conoces a alguien por primera vez cómo te acercas al tema de la 
iglesia/Dios? 
 
Ayudando a la gente con necesidades cotidianas abre la puerta para iniciar 
una amistad.  Si queremos traerles el mensaje de Dios, primero tenemos 
que traerles el amor de Dios, no ignorando lo que les está pasando en su 
vida. 

En primer lugar, cuando conozco a las personas, hablo con ellos de manera 

amigable. Una simple y natural conversación puede romper cualquier 

barrera. Usualmente ellos traen temas diferentes para platicar, por lo que 

yo me mantengo en el tema que a ellos más les interese. A veces suelen ser 

temas sobre asuntos sencillos y comunes de la vida cotidiana, problemas 

personales o familiares.  Eso me ayuda para saber un poco sobre sus 

necesidades aprovechando la oportunidad de introducirme con ellos, 

dándoles a saber sobre mi servicio de apoyo espiritual a la comunidad.  

Cuando ellos comparten conmigo sobre algo en sus vidas en que no les va 

bien, les proveo información sobre algunos recursos que les puedan ayudar 

e inmediatamente les traigo el mensaje del evangelio, el amor y la bondad 

de Dios para ellos. Después de esto les doy información acerca de la iglesia 

y de su programa semanal. Les invito a venir a la iglesia y a sus eventos, 

también les comparto mi número de teléfono por si quieren que les vuelva 

visitar o si tienen preguntas y a la vez les pregunto si les gustaría 

compartirme su número de teléfono.  

Tener esta conexión con las personas no es siempre fácil. No es lo mismo 

con cada uno que conozco. Todo depende de la situación que esté pasando 

de sus vidas. Aunque la gente suele ser muy religiosa y tienen sus propios 

antecedentes de fe, yo evito cualquier discusión sobre religión y me enfoco 

en el amor universal de Dios para con todos. La religión y espiritualidad 

están integradas en la vida de la cultura latina. Por supuesto que cada 

quien lo entiende a su manera y lo practica depende como hayan sido 

enseñados o por lo que han escuchado por parte de sus padres, familiares, 

amigos, etc. Para no ofenderlos concedo un trato, de no ser nuevas en la fe 

en Dios, y esto nos ayuda para abrirnos un poco más en esta conversación. 

No siempre es el mismo trato con cada persona que conozco. A veces estos 

pasos toman tiempo. No requiere mucho tiempo en introducir a Dios en la 

conversación. Cada persona es distinta y como siervos de Dios, siempre 

tenemos que pedir al Espíritu Santo que nos guie al momento acertado 

para introducir la Palabra de Dios. 
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La primera vez que visita una casa, ¿qué hace? ¿Qué dices?  
 
Cuando visito una casa, no siempre es una visita formal. Puede ser 
que esté pasando invitaciones a un evento de la iglesia. Solo 
saludo a la gente y digo algunas palabras sobre el programa, pero 
realmente aprovecho la oportunidad para saludarlos 
personalmente, en caso de que tengan más preguntas. De esa 
manera pueden llegar a conocerme. Eso me ayuda con la segunda 
vez que llego a pasar invitaciones; estarán más familiarizados 
conmigo.  

Cuando conozco personas por primera vez, no pregunto si puedo 
visitarlas. Necesitamos tiempo para conocernos. No acostumbro a 
hablar acerca de religión. Ese es un tema que prefiero evitar para 
no hacer sentir mal a nadie. Casi siempre ya tienen su propia fe o 
religión. Si hablo sobre este tema ellos podrían pensar que estoy 
tratando de convencerlos de que abandonen y cambien su fe. Mi 
propósito es llevarlos a la fe y a una relación con el Señor. A través 
de una conversación regular o sobre cualquier tema, lo enfoco en 
el amor y providencia de Dios a ellos.  

Es inusual que alguien me invite a su casa. Si estoy sirviendo en un 
programa comunitario cristiano (como Love INC), a veces la gente 
me puede pedir que los visite. Ellos ya saben que es un programa 
cristiano que les da a los voluntarios como yo la libertad de orar 
por ellos. Puedo preguntarles si necesitan atención pastoral o si 
necesitan ayuda para encontrar una iglesia. Cuando me preguntan 
eso, verificamos qué fecha y hora les conviene.  

Cuando trabajo independientemente de esos programas, como 
siempre pido a Dios por su guianza; trato de hacer la visita un 
poco diferente. Le doy a la gente tiempo para construir una 
amistad. Ahí es hablo más abierto sobre el tema de Dios. Cuando 
les visito a su casa, les pregunto si podemos tener un devocional y 
oración. Cuando tengo un devocional, hablamos de temas 
bíblicos. Les doy la oportunidad a comentar sobre el tema, a leer 
parte de la lectura.  

  



 
 

Al momento de la oración, les pregunto sobre alguna petición por 
la que quieran que ore. Dependiendo de cuán flexible sea la 
persona, la invito a la iglesia; de lo contrario, continuo con las 
visitas y devocionales en su casa para evitar asustarles.  
 

¿Qué dices en las próximas visitas? 
 

Continuamos con devocionales y oraciones en su hogar. Después 
de haberlos visitado durante cierto tiempo, trato de ayudarlos a 
venir a la iglesia. Una vez que comienzan a venir a la iglesia, 
suspendo. los devocionales en su casa porque pueden tener el 
estudio y los devocionales en la iglesia. 

 

¿Cómo logra que alguien se involucre en ayudar en la iglesia? 

La gente no entiende fácilmente lo que significa ayudar en la 
iglesia. Intento ser un ejemplo para ellos. Cuando necesitan algún 
favor de mí (transporte, información, etc.) les ayudo.  Los llevo a 
la iglesia. Ven que les estoy ayudando y a veces me preguntan si 
pueden ayudar. Por ejemplo, algunas familias, cuando me 
escuchan decir que limpiaré la iglesia, dicen: “Yo también me 
gustaría ayudar. Avísame cuando vendrá a limpiar la iglesia y 
puedo ir contigo.” A veces, cuando ya hemos establecido una 
relación y ellos asisten a la iglesia, les pido ayuda. Lo que veo es 
que están felices de poder hacerlo. 

La gente está agradecida cuando les he ayudado en su vida. 
Responden diciendo, "si necesitas ayuda, avísame". 

Considera por ejemplo una señora que visito. Ayudar en la iglesia 
marca la diferencia en su forma de pensar y actuar, y en su actitud 
hacia la iglesia. La primera vez que vino a la iglesia, se quedó 
afuera. Ella no quería entrar al edificio. A veces venía solo por la 
ayuda de ropa usada. Si había un estudio bíblico, ella no entraba. 
Eso sucedió como unas cuatro veces. 

 

 



 
 

Ella y su madre pudieron ver que la gente estaba feliz de estar allí 
y se fueron familiarizando con los demás. Nunca insistí en que 
entraran. Pasé tiempo con ellos afuera mientras el estudio bíblico 
se desarrollaba adentro. Conversábamos sobre diferentes temas 
también relacionados con la Palabra de Dios. Cuando vi que no 
querían entrar al edificio y estar con otras personas durante el 
estudio bíblico, primero, sabía que Dios me había puesto allí para 
traerles la paz de saber que Él está con ellsa. Entonces, ¿cómo voy 
a ayudar a estas personas cuando no quieren que se hable de la 
iglesia? Pasé tiempo con ellos afuera en el patio, y dejé que ellas 
decidieran cuando entrar. Es importante que las personas sientan 
que son las que deciden ir o no ir. 

Días, semanas o meses después de haberlas ayudado en 
diferentes maneras, llevándolas a recoger medicina, citas 
médicas, etc. yo sabía cómo era la situación de ellas. Una de estas 
mujeres se sintió cómoda para ayudar en la iglesia. Cuando los 
llamé por primera vez les preguntaba cómo estaban. Ahora la 
joven pide por iniciativa propia venir a la iglesia. 

La llevé a solicitar un trabajo. Tenía un amigo en ese lugar. 
Cuando hablé con esa amiga, ella estaba feliz de ayudar a ella y 
recomendarla a su gerente. Ahora ella tiene un trabajo. Esto la 
ayudará con sus necesidades para sostenerse a sí misma. Tiene 
dinero para pagar su renta, etc. Es algo positivo para ella después 
de toda la crisis que ha vivido. Eso es realmente grande. 

Seguimos en relación con ellas y oramos por ellas para que sigan 
caminando con el Señor. 

  



 
 

¿Qué escrituras o materiales devocionales usa para las visitas 
domiciliarias? 
 
Para mis visitas familiares, me concentro en llevar y dejar un 
mensaje positivo con la Palabra de Dios, ayudándoles a reconocer 
a Jesús como su Salvador. 

Quiero que el mensaje sea simple y breve. 

Los devocionales que utilizo básicamente son fáciles de manejar y 
entender. Contienen un mensaje simple y fácil para principiantes 
que quieren estudiar la Biblia.   

Hay excelentes recursos cristianos que son muy útiles y 
accesibles, ya sea en libros o en línea, como devocionales. 
Algunos de los que utilizo durante muchos años son: Nuestro Pan 
Diario, Portales de Oración (afuera de publicación). Este material 
también se puede utilizar para estudios bíblicos. Otros materiales 
que son muy útiles son los de ministerios de la Hora Luterana en 
inglés y Cristo Para Todas las Naciones. Tengo otros materiales 
excelentes para el estudio de la Biblia, pero el tiempo para las 
visitas es limitado.  

Honestamente, trato de tener cuidado de no usar más tiempo del 
que las personas tienen disponible para mi visita. 

 

Enlace de Lutheran Hour Ministries:   paraelcamino.com 
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Cuando pasa volantes que invitan a la gente a eventos en la 
iglesia, ¿cómo se acerca a ellos? ¿Qué dice? 
 
La comunidad hispana es amigable, sin embargo, cuando llega el 
momento de darles volantes con un propósito religioso, trato de 
una manera que les motive a ver el beneficio que trae el volante y 
no los asuste ni ignorarme. Si los hago sentir seguros, me darán la 
oportunidad de compartir el volante y la información. Actúo y me 
identifico con ellos como vecina, madre, inmigrante, religiosa, etc. 
Cuando se sienten bien tratados, no juzgados, ellos mismos 
ayudan a transmitir la información a los demás. 

Me acerco a la puerta de su casa o apartamento y me presento 
diciendo que estoy compartiendo información sobre un evento en 
la comunidad. Intento que se sientan cómodos haciéndome 
preguntas. Les respondo lo mejor que puedo. Menciono la 
disponibilidad de transporte en caso de que sea necesario y les 
digo que pueden llamarme si tienen preguntas. 

 

¿Cómo puede mantenerse segura cuando visita un complejo de 

apartamentos o una casa por primera vez? 

La mayoría de las familias que visito, mi conexión es directamente 
con las mujeres. Cuando las conozco y construimos una amistad, 
el esposo de esa mujer también da la amistad. 
 
Cuando visitar a una pareja, me comunico a través de la mujer 
para que no haya ninguna idea equivocada. 
 
En caso de que tenga que visitar a un hombre, entonces traigo 
alguien más conmigo, preferible una pareja de casados. Eso evita 
que se den malos entendidos y hace más cómodo al hombre. 
 

  



 
 

¿Como mantiene las relaciones una vez que se han establecido? 
 
Una vez que ellos ya se consideran parte de la congregación, 
conocen otras personas y a la vez entienden más el calendario de 
temporadas de actividades en la iglesia, entonces empiezo a 
dejarlos caminar por sí mismos.  Es el momento para que el 
cristiano que sea estado formando tome los pasos a ser un 
cristiano adulto participando en su propia iniciativa a involucrarse 
dentro de la congregación y poniendo sus talentos al servicio de 
Dios y de los demás.   

El hecho de que ya han llegado a esta independencia, les dejo 
saber que ellos pueden contar conmigo.   Pueden llamarme para 
hablar, u orar juntos. Les comunico que es lo que está pasando en 
el trabajo que estoy haciendo, los proyectos y las necesidades. Les 
pido su apoyo a colaborar, orar, o ayudar con las necesidades de 
personas de la comunidad.  Usualmente responden muy 
dispuestos a mi llamado.  A ellos los llena de felicidad de que 
contemos con su ayuda en el ministerio que ha sido y es de apoyo 
para ellos también. 
 

Oración: 

Oh Dios, Tú deseas que toda la gente crea en Tu Hijo Jesús, y tenga vida 

eterna. Envía tu Espíritu Santo para abrir los corazones y las mentes de 

las personas que visitaré. Dame tus palabras de amor, consuelo y 

verdad y da a ellos la fe para creer.  Dame compasión y paciencia, y la 

fuerza y la energía para llevar a cabo la tarea que has preparado para 

que yo la haga.  Que cada palabra que digo y cada acto bondadoso de 

servicio resulte en gloria y honor a Tu santo nombre, y extiende Tu 

reino; por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

 


